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Por César García Pons

Agustín Acosta, poeta nácional

EL  acuerdo de la Cámara de 
Representantes que concede 
a Agustín Acosta el título de 

Poeta Nacional no deja de tener 
gracia. No conocemos el texto de la 
moción que dió origen al home­
naje, pero ya de por sí éste resu l­
ta peregrino. Si se hubiere re . 
suelto honrarle por literato mag­
nífico, cualquiera que fuere la 
forma de la honra ello estaría ple­
nam ente justificado. Lo que no se 
nos alcanza es que el mencionado 
cuerpo legislativo, nueva acade­
mia de letras, por lo que se ve, 
haya considerado pertinente otor­
gar la consagración y asignar un 
rango al bardo matancero. El 
chusco podría decirse que la ca­
tegoría literaria más que de valo­
res genuinos dependerá en el fu tu­
ro de lo que opinen al respecto los 
congresistas y que, por. lo mismo, 
ser buen o m al poeta será cues­
tión de votos en una asamblea con. 
gresíonal. El caso es, sin embargo, 
que en esta oportunidad el o ri­
ginal diploma se corresponde con 
un criterio muy generalizado 
acerca de la significación del au­
to r de “A la”, por lo que la re ­
solución adoptada—pueden argüir 
sus propugnadores—no hace otra 
cosa que recoger un estado de opi­
nión colectivo.

Agustín Acosta es un excelente 
poeta. Lo fué desde los primeros 
versos. Nació a la poesía dom inan, 
do la forma y ascendió al más al­
to vuelo lírico insuflándole alien­
tos muy personales. Por la lengua 
en que escribe es un poeta que 

' no podrá desconocer nunca la his­
toria de la lite ra tu ra  hispano­
americana, y  por los temas que 
aborda, tfksunto de una sensibili­
dad hecha a la emoción de la tie ­
rra  y del paisaje natal, un poeta 
esencialmente cubano. “La Zafra” 
y cualquiera de sus décimas des­
tilan zumo criollo como para fun­
dar. sin má?, la afirmación. Em­
pero, no se ha de ver esto último 
como una de las características de 
su verso, sino como la  esencial. 
Bien examinada su obra, ninguna 
otra alcanza relieve semejante. Y 
es que Agustín Acosta ha vivido 
y vive su patria a la m anera de 
los grandes amadores, gustándola 
en su naturaleza, advirtiéndola en 
sus manifestaciones sociales, pene­
trándola en.sus símbolos. De ahí, 
por otra parte, que su poesía re ­
sulte en mucho una resonancia de 
voces nuestras. No es, como en 
tanto, una elaboración literaria, 
sino una síntesis pura en el sen­
tido de la autenticidad, de la le­

gitimidad. Cuando se habla de i 
esencias cubanas en Agustín Acos-1 
ta se está aludiendo a una rea li­
dad elocuentísima.

Es un poeta que ha durado y 
que se ha visto durar. Lo que equi­
vale a que se ha sentido vigente, 
reactualizado a cada, salida, dueño 
de poder envidiable. Es un poeta, 
además, sin altibajos. Su verso, sos­
tenido en la misma jerarquía que 
conquistara tem praneram ente, se 
ha impuesto con idéntico valor 
en los extremos y a lo largo de 
un período qué ignoran, por lo 
general, los ingenios favorecidos 
por las musas. Éstas, siempre ve­
leidosas, van y* vienen, y no en to ­
do. momento obsequian la misma 
luz de. belleza. Para  Acosta las 
musas son fieles y nada egoístas. 
El bardo las atrae, las sujeta y  las 
obliga en el seno de una in ti­
midad de por sí saturada de a r­
monías y de acordes.

Hay, en efecto, una subyugan­
te musicalidad en Agustín Acos­
ta. Empero, volvamos a la dife­
renciación anterior. No se tra ta  de 
la música buscada, de la nota con­
seguida en fuerza de formas. Se 
tra ta  de la música que arranca del 
hondón de su verso y lo llena y 
lo acaricia levemente, dulcemente. 
Poeta fuerte es, con todo. Poeta de 
rem onto a su antojo; poeta que 
enlaza la poesía y la vida, para 
que una y otra en sus estrofas luz. 
can la m aravillosa unidad en que 
cuaja el astro generoso, capaz de 
un mensaje natural, limpio como 
el discurrir de la fuente mansa.

Los críticos han señalado luga­
res a Acosta. Allá ellos. A la pos­
tre  los movimientos literarios re ­
sultan más formales que de fondo, 
pues los poetas son los mismos en 
todas las épocas, y la aptitud que 
lo impulsa y en definitiva lo rea ­
liza es personal y eterna. Desde 
que leimos al hoy poeta nacional 
el verso era en él un avasalla­
miento de su mundo interior, y  era 
bueno. A muchos años de distan­
cia se nos renueva al encontrarlo 
la misma impresión. Q uiere1 decir 
que en verdad y para nosotros al 
menos, su producción ha resistido 
cambios y mudanzas y el alto poe­
ta se ha mantenido en pie,

Acosta quedará. Cuando ya na­
die se acuerde de que lo nom­
braren poeta nacional su verso 
estará vivo. Figura en el grupo 
exiguo de los bardps que ganan 
y aseguran el porvenir, la gloria 
postuma. Lo cual ocurre tan sólo 
a los que como él im prim en una 
huella que no se borra;


